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La colección científica
de plantas más grande e
importante de México

El Herbario Nacional

E
n el sur de la Ciudad de México, en

Ciudad Universitaria, nos encontra-

mos el Instituto de Biología, de la

Universidad Nacional Autónoma de Méxi-

co, que alberga, entre otras colecciones, al

Herbario Nacional de México, orgullo uni-

versitario y del país.

Poca gente sabe realmente qué es un

herbario. Por el nombre, suele confundirse

con un herbolario, un lugar donde se al-

macenan hierbas medicinales y aromáticas

para fnes ;armacéuticos, culinarios o cos-

méticos. Sin embargo, un herbario es algo

completamente distinto: es una colección

botánica de referencia, fundamental para

los estudios de taxonomía, la ciencia que

describe, clasifca y nombra a todos los se-

res vivos, iniciada en el siglo XVIII con el

trabajo de Carl von Linné.

Absolutamente cualquier planta que

podamos imaginar está depositada en al-

gún herbario, y ha sido nombrada y des-

crita gracias a la existencia de estas colec-

ciones. Los herbarios siguen siendo piezas

La representación de esta
flor es el logotipo que
distingue a nuestro herbario
(MEXU).
Foto: Cortesía Herbario

Nacional

Vista general del Instituto
de Biología de la UNAM.
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Este herbario

nació con un

legado heredado

desde finales del

siglo XVIII, el cual

se ha conservado

y con el paso de

los años se ha

incrementado

constantemente

año con año.

Contamos

con algunos

ejemplares

históricos de

1787 de la Real

Expedición

Botánica de la

Nueva España,

encabezada por

Martín de Sessé

y Lacasta y el

novohispano José

Mariano Mociño

Suárez Lozada

clave en investigaciones sobre forística,

diversidad, evolución, ecología, cambio cli-

mático, etnobotánica, entre muchas otras

disciplinas. Las plantas en un herbario se

organizan de acuerdo con sus familias: por

ejemplo, los ahuehuetes se encuentran en

Cupressaceae, un agave tequilana en As-

paragaceae (Agavoideae) y el maíz en

Poaceae (Gramineae). Esta organización

permite que especialistas identi6quen con

precisión los ejemplares, los clasi6quen y,

en muchos casos, descubran especies nue-

vas para la ciencia.

Según el Jardín Botánico de Nue-

va York y la New Phytologist Foundation

(NPF), aunque ya conocemos alrededor de

350 mil especies de plantas, desde 1970 se

describen en promedio entre mil 850 y 2

mil especies nuevas de plantas en el mun-

do cada año. Lo notable es que estas ci-

fras anuales no han disminuido en estos 55

años, lo que demuestra que aún estamos

muy lejos de conocer toda la biodiversidad

de nuestro planeta. México ocupa, según

la NPF, el octavo lugar mundial en la des-

cripción de nuevas especies anualmente.

Sin embargo, la pérdida de hábitats

–sobre todo en regiones de altísima bio-

diversidad que suelen coincidir con áreas

de gran vulnerabilidad socioeconómica–

está provocando que muchas especies se

extingan antes de ser siquiera conocidas y

nombradas. Sin los herbarios y otras colec-

ciones biológicas, estos descubrimientos

serían imposibles. De hecho, la mayoría de

las nuevas especies de plantas se identi6-

can en los herbarios.

Hoy existen en el mundo 3 mil 400 her-

barios registrados, distribuidos en 195 paí-

ses, según el Index Herbariorum del Jardín

Botánico de Nueva York. ¿Por qué tantos?

Porque cada herbario documenta la fora

de su ciudad, estado, país, continente y, en

conjunto, permiten construir un panorama

global de la diversidad vegetal. Es precisa-

mente dentro de estas colecciones donde

se descubren la mayoría de las especies

nuevas que enriquecen nuestro conoci-

miento sobre la vida en la Tierra.

El Herbario Nacional (MEXU), el mayor

del país y de América Latina, se encuentra

ubicado en el Departamento de Botáni-

ca del Instituto de Biología de la UNAM;

con 96 años de antigüedad, al igual que

nuestra querida Universidad Nacional Au-

tónoma de México, siendo el Instituto de

Biología una de las primeras instituciones

de investigación cientí6ca, a partir de que

se otorgó la autonomía a la Universidad.

Este herbario nació con un legado he-

redado desde 6nales del siglo XVIII, el cual

se ha conservado y con el paso del tiempo

ha incrementado constantemente año con

año. Contamos con algunos ejemplares

históricos de 1787 de la Real Expedición

Botánica de la Nueva España, encabezada

por Martín de Sessé y Lacasta y el novohis-

pano José Mariano Mociño Suárez Lozada.

Placa conmemorativa al

Dr. Teófilo Herrera Suárez,

fundador de la Colección

Nacional de Micología.
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ACADEMIA

De esta expedición se derivó el Jardín

Botánico iniciado por De Sessé, así como

la cátedra de Botánica y un herbario por el

farmacéutico Vicente Cervantes, ubicados

en el Palacio Virreinal, hoy Palacio Nacio-

nal. También se estableció el Gabinete de

Historia Natural atendido por el médico

José Longinos.

Para 1877 se creó la Comisión Geográ-

=ca Exploradora, dependiente de la Secre-

taría de Guerra y Marina. En su sección de

Flora y Fauna se trató de elaborar un mapa

geológico y listados Corísticos y faunísticos

nacionales.

En 1888 se fundó el Instituto Médico

Nacional, dependiente de la Secretaría de

Fomento, institución de mayor relevancia

en la investigación biomédica y recursos

naturales con uso medicinal, el cual necesi-

tó un herbario.

En 1915 se crea la Dirección de Estu-

dios Biológicos, ubicada en la Casa del

Lago de Chapultepec, que comprendía

las colecciones del Instituto de Biología

General y Médico con todos los recursos

del extinto Instituto Médico Nacional y el

Museo de Historia Natural, incluyendo las

colecciones de la desaparecida Comisión

Geográ=ca Exploradora y del Departa-

mento de Exploración de la Flora y Fauna.

En 1929, la Universidad de México lo-

gró su autonomía, siendo entonces Uni-

versidad Nacional Autónoma de México

(UNAM); la Dirección de Estudios Bioló-

gicos pasa a ser Instituto de Biología, que

contaba en ese momento con 21 mil 387

ejemplares.

Desde ese tiempo y hasta hoy, el her-

bario ha crecido constantemente hasta te-

ner más de un millón 600 mil ejemplares.

El Herbario Nacional está conformado

por una amplia diversidad de colecciones

que abarcan prácticamente todos los gru-

pos de plantas y organismos a=nes:

• Algas: más de 7 mil ejemplares;

• Hongos: aproximadamente 32 mil;

• Brió=tas (musgos y hepáticas): cerca

de 40 mil;

• Líquenes: más de 28 mil;

• Plantas vasculares, más de un millón

600 mil ejemplares, que incluyen:

Intercalado. Mapa que indica, mediante colores, las diferentes regiones mundiales.

En 1929, la

Universidad de

México logró

su autonomía,

siendo entonces

Universidad

Nacional

Autónoma de

México (UNAM);

la Dirección

de Estudios

Biológicos pasa

a ser Instituto

de Biología,

que contaba en

ese momento

con 21 mil 387
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° Pteridoftas (helechos y lico-

podios);

° Gimnospermas (coníferas);

° Angiospermas (plantas con

0ores).

A estas colecciones principales

se suman otras de gran valor cien-

tífco, como: los tipos nomenclatu-

rales (más de 11 mil ejemplares), la

Colección de Frutos y Semillas (más

de 6 mil ejemplares), la Xiloteca

–maderas– (más de 9 mil ejempla-

res), la Palinoteca (polen) y la base

de datos IBdata 3, que Cacilita el ac-

ceso digital a la información conte-

nida en el acervo.

Crecimiento del herbario

La presencia de más de 1.7 millo-

nes de ejemplares en el Herbario

Nacional es el resultado de incon-

tables horas de trabajo en campo y

de miles de kilómetros recorridos –a

pie, en barco y/o lancha o por otros

medios– para recolectar plantas y

hongos en México, Centroamérica,

Sudamérica y en otros continentes.

Gracias a este esfuerzo colectivo,

hoy podemos reunir bajo un mismo

techo una muestra única de la diver-

sidad vegetal del planeta, con énfa-

sis en nuestro país. Es por eso, que

el Herbario Nacional de México se

encuentra entre los 10 más activos

del mundo.

El crecimiento de estas colec-

ciones se debe, en gran medida, a

las expediciones de los investigado-

res y técnicos académicos del De-

partamento de Botánica, así como

a los programas de intercambio y

donación que Cortalecen la colabo-

ración con instituciones nacionales e

internacionales.

Proyectos que han ayudado

al crecimiento del herbario

• En 1979 se inició el proyecto

Flora de Tehuacán (Puebla)-Cui-

catlán (Oaxaca), en el centro-sur

de México, trabajo iniciado por

el doctor Fernando Chiang.

Para 1996, la bióloga Rosalinda

Medina pasó a ser la respon-

sable de dicho trabajo hasta la

fecha, siendo ahora una publi-

cación electrónica.

• Durante la década de 1980, el

doctor José Sarukhán, entonces

director del Instituto de Bio-

logía de la UNAM, consiguió

apoyo del Banco Interamerica-

no de Desarrollo y del entonces

Conacyt, para el desarrollo del

proyecto institucional Coleccio-

nes Biológicas Nacionales del

Instituto de Biología, tanto para

botánica, como para zoología.

En el área de botánica, el M. en

C. Mario Sousa Sánchez, quien era

jeCe del Herbario Nacional y fgura

visionaria, impulsó de manera deci-

siva el crecimiento de la colección.

Durante su gestión se intensifcó la

recolección de plantas en distintas

regiones del país, muchas de ellas

poco exploradas y escasamente re-

presentadas en el acervo.

Con gran visión, Sousa envió

en los años 80 a jóvenes colectores

a recorrer México con la misión de

documentar su 0ora. Gracias a ese

esfuerzo, el Herbario Nacional ex-

perimentó un crecimiento extraor-

dinario. Algunos de esos intrépidos

colectores continúan hoy en la plan-

ta académica del Instituto, como el

biólogo Esteban Martínez Salas y

el M. en C. RaCael Torres Colín.

Sra. Gabriela Doroteo Cruz durante la etapa

final del montaje, cosiendo la planta para fijarla

a la cartulina.

El Sr. Venustiano Rodríguez Jaramillo inicia el

montaje, pegando la planta sobre la cartulina.

La Sra. Azucena Bermúdez Núñez con la planta

en etapa final de montaje.

La Biól. Gilda Ortiz revisa material para ser

foliado y posteriormente anotado (rotulado) por

familia.
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ACADEMIA

Por otro lado, también en la mis-

ma década, se concretó el proyecto

FloraMesoamericana (del sur-sureste

de México a Panamá), idea propues-

ta por el doctor Peter Raven (Jardín

Botánico de Misuri), avalado por el

doctor José Sarukhán (IBUNAM) y

el doctor John F.M. Cannon (Museo

de Historia Natural de Inglaterra).

Con estos proyectos, el Herba-

rio Nacional se consolidó como una

de las más importantes institucio-

nes a escalas nacional e internacio-

nal, siendo la colección más grande

de nuestro país, teniendo la mejor

representación de la fora mexica-

na y uno de los más destacados de

América Latina.

Pasos para tener ejemplares

para el herbario

Para que el material botánico pue-

da incorporarse al Herbario Nacio-

nal, se siguen pasos que garantizan

su adecuada preservación y valor

cientíCco:

1. Colecta de campo

Se reCere a tomar una o varias mues-

tras, de uno o varios individuos de la

misma o diferentes especies y formas

de vida: algas, hongos macroscópi-

cos, líquenes, brióCtas, helechos, ár-

boles, arbustos, hierbas o lianas.

Se toman de dos a cinco o más

muestras (duplicados), dependien-

do de la diCcultad que se presente

en la colecta o porque son plantas

raras y de poca representación en

el acervo.

Las expediciones pueden durar

días e incluso semanas, en selvas,

bosques, matorrales, humedales o

desiertos.

En el momento de la colecta se

registran cuidadosamente, los da-

tos básicos en una libreta:

• País, estado o provincia,

municipio o distrito.

• Coordenadas geográCcas y

altitud.

• Forma biológica (árboles,

arbustos, hierbas u otros).

• Tamaño aproximado, color

de fores, Grutos u otras

estructuras reproductivas.

• Fecha de colecta.

• Nombre del colector y

colaboradores.

• Observaciones comple-

mentarias a la colecta.

Para colectar se necesita un

permiso gubernamental, ex profeso

para dicha labor.

2. Prensado
Cada ejemplar se coloca en hojas

de periódico, dispuesto de modo

que se observen las estructuras cla-

ve (por ejemplo, gineceo y andro-

ceo de las fores y las hojas vistas

por el haz y el envés). En el margen

del papel se anota el número de

colecta secuencial y las iniciales del

recolector.

3. Secado
Las muestras prensadas se acomo-

dan entre cartones corrugados y

rejillas de madera, formando pa-

quetes llamados prensas, que se co-

locan en secadoras con una fuente

de calor inGerior, con la Cnalidad de

deshidratarlos. Cada día se revisan

y se retiran los ejemplares que ya

están deshidratados.

4. Fumigación

Para eliminar insectos, arácnidos u

Colecta de campo en zona árida

M. en C. Carlos Gómez Hinostrosa.

Prensado de plantas en papel periódico

Tlacotepec de Porfirio Díaz, Pue.

Secadora.
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hongos microscópicos, los ejem-

plares se someten a congelación

durante 72 horas a –30°C, para evi-

tar una posible plaga que dañe el

material guardado en el herbario.

Este proceso se repite antes que

las plantas ingresen a ofcinas o al

herbario.

5. Etiquetado

Con la in>ormación tomada en cam-

po, se genera una etiqueta para

cada duplicado, indispensable para

el manejo científco del material.

6. Determinación

o identifcación

Los botánicos aplican criterios de

sistemática y taxonomía para asig-

nar a cada ejemplar su nombre cien-

tífco. En algunos casos, cuando no

se logra ubicar una especie en la

literatura disponible, años más tar-

de, el material puede ser reconoci-

do como una especie nueva para la

ciencia.

7. Separación de

duplicados para depósito

en MEXU, para intercambio

u obsequio

Una parte de los ejemplares se des-

tina al montaje dentro del acervo

principal; los duplicados restantes

se reservan para intercambio o do-

nación a otros herbarios, tanto na-

cionales como internacionales. Este

proceso incluye:

• Selección y conteo de du-

plicados.

• Elaboración de ofcios y

etiquetas para envío (in-

cluyendo permisos CITES

Ejemplares montados, listos para ser foliados.

Fumigación por congelamiento.

Intercalado. Carpetas con pestañas de colores,

organizadas según la región del mundo donde

fueron colectadas las plantas.

Compactadores de la Sala Opuntia.
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ACADEMIA

cuando se trata de material

internacional).

8. Montaje

Los ejemplares que ingresan al acer-

vo general se fjan y protegen sobre

cartulinas especiales, para asegurar

su conservación a largo plazo.

9. Procesos complementarios

Foliado: se asigna un número se-

cuencial a cada ejemplar, que per-

mite llevar un control del acervo.

Rotulado: se indica la familia botá-

nica en cada ejemplar.

Distribución interna: los ejempla-

res rotulados y distribuidos por fa-

milias se entregan a cada uno de los

técnicos académicos responsables

para su incorporación defnitiva al

herbario.

10. Digitalización

El Herbario Nacional cuenta con el

sistema IBdata 3, que integra imá-

genes y datos de las etiquetas. Esta

base puede ser consultada por in-

vestigadores, estudiantes y público

en general.

11. Intercalado

Finalmente, los ejemplares se incor-

poran a la colección correspondien-

te (angiospermas, brióftas, líque-

nes, etc.), cada una con su propio

sistema de almacenamiento según

las características de los organis-

mos. En plantas vasculares se guar-

dan por familia, género, especie,

estado y región geográfca mundial

señaladas por pestañas de colores

en las carpetas correspondientes.

Algunos ejemplos del trabajo de in-

vestigadores y técnicos académicos

Como parte del proyecto Flora Me-

soamericana, en 1984, se le enco-

mendó al biólogo Esteban Martínez

Salas (técnico académico), bajo la

supervisión del maestro Mario Sou-

Digitalización de ejemplares tipo.

Imagen después de la digitalización.

Hongos deshidratados sobre una rama.

Biól. Gilda Ortiz Calderón revisando ejemplares de leguminosas en los compactadores

de la Sala Acacia.
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sa Sánchez, en aquel entonces, jefe del

Herbario, ir a colectar a la selva Lacando-

na, en el estado de Chiapas; al ser colectas

intensivas, encontró un sitio donde había

varias especies, cuyas referencias anterio-

res eran de los Andes Peruanos y otras re-

giones sudamericanas.

Para diciembre del mismo año y época

de “nortes”, se encontró una planta inusual,

ahora en el grupo de las sapró:tas-micro-

heterótrofas (plantas que comen por medio

de hongos). Al año siguiente, en la época de

más lluvia, se notó en el suelo un organis-

mo que brillaba, el cual a la postre, resultó

ser la planta más revolucionaria en el cam-

po de la botánica porque, al contrario de

todas las demás plantas conocidas, el an-

droceo está rodeado por el gineceo.

Tras analizar la planta y consultar litera-

tura especializada, Esteban decidió que se

trataba de algo nuevo, ya que no se pare-

cía a ninguna otra planta; esta es conocida

hasta ahora como Lacandonia schismatica

E. Martínez & Ramos, de una nueva familia

botánica, Lacanoniaceae. El doctor Weber

apoyó el que se nombrara con una nueva

familia y orden, ya que desde 1941 no se

publicaba en el mundo ninguna nueva fami-

lia; los doctores, R. Dirzo y G. Haffter dije-

ron que este descubrimiento era el más im-

portante de la evolución vegetal en el siglo

XX. (Comunicación personal con Esteban.)

Son hierbas sapró:tas, de tallos aéreos

sin pubescencia, la inIorescencia en forma

de racimo, tépalos de 4-6, con Iores her-

mafroditas y los carpelos (gineceo) rodean-

do al androceo, dos a cuatro estambres

centrales, entre otras características.

La representación de esta Ior es el lo-

gotipo que distingue a nuestro herbario

(MEXU).

Por otro lado, en 1994, el doctor Hé-

ctor Hernández M., quien fue director de

este instituto y alumno del maestro Sousa,

en su trabajo de investigación sobre legu-

minosas, dedicó junto con el colector Ál-

varo Campos, una nueva especie en honor

al maestro: Zapoteca sousae H. M. Hern.

& A. Campos V., como parte del conoci-

miento de las leguminosas mexicanas, en

particular del estado de Oaxaca.

-También, los doctores Alfonso Delga-

do Salinas y J.S. Sotuyo, colectaron otra

leguminosa Aeschynomene sousae Rudd

ex A.Delgado & Sotuyo, 2012. En honor al

maestro Mario Sousa y como parte de su

contribución a las leguminosas mexicanas,

para el estado de Oaxaca.

Ejemplo final de una Aechmea

Mexicana Baker, de la familia

Bromeliaceae, deshidratada y

archivada en cartulina.
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